
muchachos malos vinieron a burlarse 
de él. Uno de ellos, tirando de una 
de sus orejas, grite: PArecer. velas 
de barco; furiosa mamá DUmbo tomó 
el agua de un valde y dio un buen 
baño al malvado chico. El público 
se espantó !Un elefante raviso! gri 
taban mientras corrían buscando salidas.

El jefe del circo ordenó que ence­
rraran a mamá Dumbo en el vagón cárcel 
y Durnbito quedó fuera, llorando so li­
to. Al día siguiente, el jefe hizo 
que vistieran a Dumbo de payaso, pa 
ra que tomara parte en un número de 
payasadas. Dumbo debía saltar de una 
casa de cartón en llamas y caer en 
una red de bomberos. El piieblo reía 
como nunca, pero Dumbo se sentía hurri 
liado.

El animal mas pequeño del circo 
era el gran ratoncito Timoteo;no me 
gusta lo que hacen cor. eso pobre ele 
fantito, gritó enojado. Yo voy a ayu. 
dar a Dumbito. Ya lo verás decía Ti­
moteo, sacaré a tu mamá de la prisión 
y a ti te voy a hacer la estrella del 
circo.

Si señor, vas a volar muy alto. 
Dumbito al oir. aquellas palabras agi 
tó sus grandes orejas como alas. TI 9 
moteo se quedó perplejo al ver aque­
llo. Oye, dijo ronriendo, eso de vo­
lar no es mala idea,; te enseñaré a 
volar. Esa misma noche, en los te­
rrenos que rodeaban al circo, y con 
el maestro Tomote, DUmbo tomó su

ROSA DE ESQUIYIAS

Hay una Rosa en Esquivias 
Que nace todos los años 
Con fragancia renovada:
Si ayer bella, hoy deliciosa;
Si antaño hermosa, hoy divina;
Si antes emanaba amor 
Hoy arrebata y cautiva.
Y es que la esencia esquiviana 
Cuyo símbolo inherente 
Es la egregia Catalina,
Está en todas las mujeres 
De mi Villa primorosa 
Como tu, flor exquisita,
Dulce Rosa cervantina...

JOSE ROSELL.
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primera lección de vuelo, corrió, 
saltó y agitó sus orejas, pero no 
r.-v.íc despegar,Tircctec se accmcdaba 
siempre para dormir dentro del sombre 
ro de Dumbo. Pronto volarás dijo 
bostezando.

Dumbo sonrió y se quedó dormido. 
Entonces soñó que volaba mejor que 
los pájaros. Por la mañana Timoteo 
se despertó y vio cuatro cuervos 
parados en una rama junto a él ¿ 
¿Donde estoy? preguntó frotándose 
los ojos, estás en lo alto de un 
árbol, contestaron los cuervos y 
era cierto, él y Dumbo estaban en 
las ramas de tui árbol, el elefan- 
tito y tu volasteis hasta aquí di­
jeron los cuervos.

Para entonces Dumbo se había 
despertado v solo de pens •* que 
pudo haber volado, le dio un mareo 
perdió el equilibrio y después de 
rebotar en las ramas y luego apren­
dió a volar y se fue a buscar a su 
•■íadre que estaba en la prisión.

• Sar<? Olivares.

CAMPESINO EXTREMEÑO

Canto de Encinas y Trigales 
al Sol primoroso de la tarde.
Un tímido susurro de airecillo, 
roza tu faz, mi fiel amigo 
Campesino extremeño.
Manos endurecidas que dan vida
al terrazgo que tus pies cabalgan.
Hoy luchas radiante de alegría,
mañana ¡sonreirás tras esa espiga.
De lejos tu. fiel rucio
que te mira susurra por su cuadra
tan. templada.
Testigo es de hazañas, de risas, 
t rist e zas, vi da.
Testigo es de sueños y locuras.
Un tímido susurre de airecillo 
roza tu faz,
Campe sino extremeño.
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